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    A mis hijos




    A mi mujer


  




  

    Cuando pintáis héroes hacéis lo que se os antoja, no se busca parecido, no tenéis más que seguir los rasgos de una imaginación para apresar lo maravilloso.




    Más, cuando pintáis a los hombres, hay que hacerlo al natural. Se desea que el retrato tenga parecido y no se habrá hecho nada, si no se logra que se reconozca en ellos, a las gentes de vuestra época.




    Jean-Baptiste Poquelin




    





    





    Si trabajamos juntos, no fallaremos y todo lo que hemos conocido y nos importa, no se hundirá en el abismo al que quieren hacernos llegar unos pocos, empujándonos irremediablemente hacia una época oscura, siniestra y prolongada en el tiempo, gracias a las luces de una ciencia pervertida.




    Un Primer Ministro.


  




  

    PRIMERA PARTE


  




  

    CORAZONES ROTOS




    Madrid, 14 de mayo de 2.010


    09:00 h




    —No me encuentro bien. Tengo una sensación extraña desde que me he levantado esta mañana. No me encuentro nada, nada bien —comentaba Fernando Salcedo a su subordinado en la cabina.




    —No me asustes, que es mi primer viaje —replicó Damián sonriendo.




    —Tranquilo, no te preocupes que soy un profesional. Cuando estemos en el aire me tomaré una aspirina y sin duda se me pasará el dolor de cabeza.




    Mientras el comandante de la aeronave y su copiloto, esperaban el preceptivo permiso desde la torre de control para iniciar el despegue, las azafatas comprobaban que todo el pasaje llevase abrochado sus cinturones de seguridad.




    —Abuela, ¿Cuándo vendrá el abuelo Javier? —preguntaba el pequeño pasajero.




    —En el vuelo de la tarde, cariño —respondía la mujer a su nieto—. Le han llamado a última hora y ha tenido que irse a trabajar, pero estaremos todos juntos esta noche en el hotel para la celebración.




    —Iberia 1526 —sonó una voz conocida para Fernando.




    —Sí, Barajas. Iberia 1526. Airbus 330-300 en la posición 541 con información Whisky, listos, puesta en marcha.




    —Buenos días, Iberia 1526 —se escuchó de nuevo la voz nasal del controlador—. Puesta en marcha aprobada. QNH 1303 a Londres Heathrow, salida ZMIERJULIETA 1 Alfa Pinea, pista 36 izquierda. SQ 1550.




    —Iberia 1526, recibido —confirmaba Damián en su primer vuelo real como copiloto.




    —Iberia 1526, estamos listos para rodar —anunció Fernando a la torre de control.




    —Iberia 1526, ruede. Punto de espera pista 36 izquierda, vía puerta 12 May y Zulu 3.




    —Recibido, pista 36 izquierda, vía puerta 12 May y Zulu 3




    —Pero abuela, sigo sin entender… ¿Por qué no ha podido venir con nosotros el abuelo Javier? —insistía el niño.




    —Te lo acabo de decir cariño, tenía que trabajar. Los abogados siempre están ocupados y al abuelo le han llamado para asistir a un juicio muy importante. Cuando seas abogado como él y como tu padre, lo entenderás. Tranquilízate que le veremos en unas pocas horas. Ahora siéntate bien en tu asiento, que ha comenzado a moverse el avión.




    —Iberia 1526 en Zulu 3, estamos listos para el despegue —anunciaba el inexperto copiloto al controlador.




    —Iberia 1526, autorizado a despegar, pista 36 izquierda, viento 350/10 nudos.




    —Recibido, Iberia 1526 autorizado a despegar, pista 36 izquierda. En carrera.




    Una sucesión de palabras, órdenes y confirmaciones reiteradas con distintos protagonistas, ratificando destinos, coordenadas e instrucciones, daban paso al rugido de los motores, recorriendo a máxima velocidad los 4.350 metros de la pista 36 L, único modo de poder elevar el morro del gigante de acero rumbo a las islas Británicas.




    —¡Fernando! —gritó Damián, al observar que el comandante había perdido el conocimiento—. ¿Qué te ocurre? Contéstame Fernando. ¡Dios mío! Es un ataque al corazón. No me hagas esto, despierta... vamos despierta dime algo ¡Ayuda...! ¡Oh no...!




    *




    Aquellos dos hombres, maestro y alumno perdieron su vida aquella mañana de mayo. Al iniciar la aeronave su carrera de despegue, comenzó a sonar una alarma, haciendo caso omiso de la misma los tripulantes, ante la súbita pérdida de conciencia del piloto y la sorpresa e inactividad del inexperto copiloto. La alarma, indicaba que los flaps se hallaban retraídos, lo que les impidió despegar pese a haber superado la velocidad calculada que se necesitaba para hacerlo. El miedo escénico del copiloto imposibilitó frenar antes del final de la pista, debido a la excesiva velocidad, continuando la carrera fuera de ella, rompiendo las vallas del perímetro del aeropuerto, cruzando los campos y arrastrando en su camino montículos terreros y máquinas viales, cayendo finalmente a un terraplén. La pérdida de queroseno sobre unos motores excesivamente calientes, provocó el incendio y destrucción total del avión. Eran las nueve y media de la mañana.




    A esa misma hora, Carlos Estrada de cuarenta y nueve años de edad y profesor de historia del arte, caía inconsciente sobre la acera, camino del Instituto de Enseñanza Superior donde impartía clase desde hacía ocho años. Los transeúntes que observaron cómo Carlos se desmayaba cayendo al suelo como si fuera un fardo de pasto, trataban en vano de reanimar un corazón sin vida. Apenas tres minutos después llegó una ambulancia, pudiendo certificar tan solo el facultativo, la muerte inesperada en el tiempo y en su forma de presentación, ante la pérdida brusca de conciencia del profesor. Su corazón minutos antes había comenzado a temblar y latir muy rápido, en vez de bombear sangre al cerebro y a su cuerpo, perdiendo el conocimiento antes de ser capaz de pedir ayuda.




    Dos días antes, un artículo de prensa en un periódico de tirada local, informaba sobre la muerte súbita en España, causando más de 35.000 fallecimientos anuales. Puntualizando que no todas las muertes súbitas son provocadas por el corazón, aunque más del 80% si eran cardíacas, siendo la edad media de los fallecidos en torno a los 48 años, concurriendo factores múltiples y variados como el estrés, tabaquismo, el sedentarismo, la presión arterial o el colesterol y en particular el sexo masculino, al ser los hombres quienes sufren más problemas de corazón que las mujeres. Incluso el consumo de drogas y también el índice de masa corporal influyen, para que sea más o menos propensa la persona de padecer de enfermedades del corazón. El artículo lo firmaba Sergio Socaciu, un joven cardiólogo de apenas treinta y nueve años, nacido en Georgia y residente en Madrid desde hacía diez años, el médico en su artículo alertaba del aumento espectacular en los últimos días de los casos de muerte, por infartos agudos y muertes súbitas sin que las autoridades sanitarias hiciesen caso alguno al respecto. La edad media de los fallecidos hasta ese momento quebraba las estadísticas. El abanico de las edades de los muertos por fallos cardíacos, no solo era amplio, sino que afectaba a ambos sexos. La muerte súbita alcanzaba por igual a hombres y mujeres, nunca por debajo de la edad de treinta años, pero sin poder establecer una media. Fallecían mujeres y hombres sanos, personas jóvenes o individuos de mediana y avanzada edad sin síntomas previos y sin un nexo de unión aparente. El artículo pasó sin pena ni gloria.




    —Madrid y España entera se encuentra conmocionada por el terrible accidente ocurrido a primera hora de la mañana de ayer en el aeropuerto de Barajas–. Las palabras del locutor del telediario de las tres de la tarde de la televisión pública no admitían duda alguna. Más de 150 personas habían perdido la vida en el trágico suceso y cerca de una veintena habían resultado heridas, aunque salvando su vida.




    La trágica noticia, eclipsaba otros sucesos internacionales que desde Europa hasta Asia anunciaban el aumento de enfermedades cardiovasculares entre los ciudadanos a un ritmo sorprendente, casi geométrico.




    —Según las primeras hipótesis —continuaba el presentador del noticiero—. Se habría incendiado el motor izquierdo del avión en el momento del despegue, lo que provocó que se saliese de la pista, se incendiase y acabara desintegrada su estructura, sin embargo, voces de reconocida solvencia ilustran que podíamos encontrarnos ante una negligencia de los pilotos. El sindicato de pilotos no obstante, asegura que el comandante del vuelo siniestrado estaba “cualificado” y acreditaba gran experiencia en el manejo del modelo siniestrado.




    Horas después del accidente, las cajas negras del avión desvelaban lo ocurrido en la cabina de la aeronave y acreditaban la pérdida de conciencia del comandante de la nave y el Gobierno de la nación, conocedor de los informes que llegaban de Gobiernos amigos y Autoridades sanitarias internacionales sobre los desfallecimientos mortales de sus ciudadanos, —como un secreto de estado para no causar alarma social entre la población-, comunicó a la prensa que la causa del accidente era un fallo humano: flaps no extendidos. El comandante no extendió debidamente los puntos de flaps desde el pedestal central situado en la cabina, afectando negativamente a la aerodinámica de la nave. Se determinaba que la tripulación que iba a bordo no acató las normas de vuelo y que los dos pilotos fueron los responsables. Solo unos pocos altos dirigentes del Estado conocían la verdad.




    Mientras Sergio Socaciu observaba las imágenes dantescas del accidente, desde un pequeño monitor de televisión instalado en su despacho de la planta tercera de del Hospital Clínico de Madrid donde pasaba su consulta de cardiología, su ayudante le comunicaba ocho nuevos casos de muertes repentinas que habían llegado a lo largo del día a urgencias hospitalarias. Muchachos de apenas treinta años de edad, mujeres y hombres de cuarenta, cincuenta o sesenta años perdían la vida sin aviso anticipado, causando dolor y sorpresa a su alrededor.




    ¿Cuáles eran los factores desencadenantes, que actuando sobre un miocardio vulnerable, precipitaban la arritmia final? Los ciudadanos fallecían sin lesiones previas aparentes y las autoridades sanitarias internacionales alertaban tímidamente sobre una insólita epidemia cardíaca asociada a enfermedades coronarias. Pero ¿Cómo identificar a los pacientes de riesgo? No había parámetros reconocibles para aquietar aquella plaga que azotaba lentamente a la población. La muerte súbita en aquellos días, será el desafío más importante de la cardiología moderna y también de Sergio Socaciu empeñado en encontrar la solución a la cardiopatía isquémica asesina. El georgiano emigrado a Madrid hacía una década, no cejará en su intento de buscar un protocolo de actuación y la conducta a seguir ante aquella epidemia misteriosa. Un paciente resucitado de una parada cardíaca que llegó a urgencias del Hospital Clínico donde trabajaba Sergio, sería su punto de partida. Debía de aprovechar aquella oportunidad sin demora.




    *




    Madrid, 16 de mayo


    11:00 h




    Don Marcial Cifuentes, magistrado-juez del Juzgado de lo Penal nº 33 de Madrid, era respetado por sus compañeros y también por abogados y funcionarios por su extrema seriedad en las vistas, comparecencias y juicios orales. Un hombre enjuto y pequeño, con su rostro demacrado y consumido, se convertía en un gigante que hacía temblar con su oratoria a juristas, testigos y delincuentes.




    —Letrado, vuelvo a repetirle que no está usted en uso de la palabra. Hablará cuando yo se lo diga o tendré que expulsarle de la sala —amenazaba expresamente Don Marcial a un experto y viejo abogado penalista que trataba sin conseguirlo, que se admitiera una prueba sustancial para la causa que defendía.




    —Señoría, solicito conste en acta mi queja sobre la denegación de la prueba testifical —anunció el anciano abogado.




    —Si no está usted de acuerdo letrado, ponga la queja correspondiente y haga el favor de callarse —sentenció el juez.




    Las discusiones enfervorizadas entre ambos juristas, eran conocidas por secretarios judiciales, funcionarios y personal de los juzgados. Eran rivales en los estrados, pero también buenos amigos, aunque en múltiples ocasiones no lo pareciese. Aún se recordaba en los ambientes jurídicos, el famoso juicio que tres años antes, se había celebrado en ese mismo juzgado. Se decidía la suerte del acusado Carlos Sanlucar, un pobre ladronzuelo gaditano con nombre de rey y apellido de artista, reconvertido en buen samaritano, —al socorrer a su víctima-, cuando llamó con su propio móvil al teléfono de emergencias médicas. El humano gesto del delincuente, no atenuó su condena, cayéndole cuatro años, pero la ardua defensa del viejo abogado y la atroz pendencia dialéctica con su irascible amigo el juez Marcial Cifuentes, seguían siendo tema de conversación entre los profesionales.




    —Señoría, con el debido respeto no le voy a consentir que me hable..., Señoría ¿le sucede algo? Don Marcial ¿se encuentra usted bien...? don Marcial responda... ¡joder! Le ha dado un infarto ¡Un médico! ¡Un médico! —gritaba el jurisconsulto.




    La Secretaria judicial y el Fiscal trataban de auxiliar al estricto juez, que sin un halo de vida y sentado en su sillón parecería haberse quedado dormido. La muerte dulce hacía acto de presencia en la sala de vistas y el veterano abogado que momentos antes discutía con extrema pasión con el juez, se apresuró a despojarle de la toga, rompiendo enérgicamente a continuación, la camisa blanca del magistrado, saltando por los aires el teléfono móvil, que el muerto llevaba en su bolsillo izquierdo. Los masajes cardíacos que el letrado realizaba en el pecho del juez eran del todo inútiles. Su corazón estaba roto. Había fallecido ante la mirada de asombro y de estupor de todas las personas que asistían a la audiencia pública.




    *




    Madrid, 17 de mayo


    12:30 h




    Los miembros de la Casa Real asistían al funeral de Estado por las víctimas del avión siniestrado y antes de concluir la ceremonia religiosa, saltó la noticia. Un convoy ferroviario que cubría el servicio Zaragoza-Barcelona descarrilaba con 195 personas a bordo, causando al menos 90 víctimas mortales. El accidente era uno de los más graves en el sistema ferroviario español de las últimas décadas. El exceso de velocidad —según el Gobierno-, será la causa del siniestro. Las cajas negras revelaban otros motivos, que los dirigentes políticos no estaban dispuestos a reconocer en esos momentos.




    —El exceso de velocidad por parte del conductor, es una de las hipótesis que se barajan sobre las causas del accidente —manifestaba el Presidente del Gobierno en rueda de prensa.




    La autopsia realizada horas más tarde al conductor, acreditó ante los altos funcionarios del Gabinete de Crisis Secreto del Gobierno, que diez minutos antes del accidente, el maquinista se encontraba en muerte cerebral súbita, sin haber podido accionar los mecanismos preventivos de seguridad. Incluso los exámenes realizados por los forenses a varias de las víctimas mortales, revelaban que habían fallecido antes de que el tren descarrilase.




    Estragos, accidentes y casos similares no solo sucedían en España, también ocurrían en los países de nuestro entorno, con mayor número de siniestros en los países más industrializados. En aquellos primeros días de mayo, y antes de que los gobiernos mundiales procedieran a establecer y ordenar un protocolo único de seguridad, los desvanecimientos que culminaban en muerte súbita se sucedían en las calles, en los trabajos o en los hogares de los ciudadanos. En cualquier parte del mundo, sucedían accidentes aéreos, trenes que descarrilaban o autobuses y automóviles que provocaban trágicos siniestros y múltiples víctimas mortales, debido a los infartos y desvanecimientos que sufrían sus pilotos y conductores.




    ¿Por qué morían unas personas y otras no?




    ¿Qué antídoto natural protegía a algunos individuos, dejando a merced de la arritmia asesina a otros semejantes, tan sanos como los primeros?




    La comunidad científica, sin conocimiento de la ciudadanía mundial trabajaba sin tregua, pero sin resultados positivos que paliaran o redujeran la insólita epidemia coronaria. Los políticos pedían soluciones inmediatas a sus autoridades sanitarias, para dar una respuesta que acallase a los medios y a la población, que con impotencia y resignación en aquellas primeras jornadas de sufrimiento del mes de mayo, asumían con estoicismo que la muerte llamaba a sus puertas en cualquier momento y lugar.




    Había pasado una semana, desde el trágico accidente del avión en Madrid y las muertes misteriosas se sucedían sin tregua ni pausa y sin parámetros racionales para las autoridades y en previsión de nuevos accidentes colectivos, las empresas de transporte, en sus aviones comerciales, trenes, autobuses y servicios de pasajeros, comenzaron a duplicar por motivos de seguridad, la plantilla de empleados, conductores o tripulantes en sus desplazamientos.




    *




    21 de mayo de 2010


    16:20 h




    —¿Quedamos esta tarde a las seis y media donde siempre? —preguntó Remedios Sevilla a su octogenaria amiga Isabelita Barral.




    —No lo sé Remedios, me duele la cabeza y me encuentro rara —contestó Isabelita a su amiga de toda la vida, interrumpiendo la conversación y dejando caer su teléfono móvil al suelo, al perder el conocimiento súbitamente.




    —¡Isabel! ¡Isabel! —gritó Remedios desde el otro lado del teléfono—. No me oyes, ¿Te ocurre algo? ¡Isabelita contesta! ¿Te encuentras bien? ¡Dios mío! Háblame, vamos... Dime algo cariño.




    Isabelita, hija de general de brigada y viuda de subteniente del Ejército del Aire, perdía la vida, sin apenas darse cuenta. Tal vez la mejor forma de morir, rápida, sin sufrimiento, sin molestar a nadie. En posesión sin saberlo del libre albedrio. Sin dolor, sin tratamientos invasores que destruyen lentamente nuestro cuerpo maltratado, cuando aparecen las enfermedades de la vejez. Tan solo un “pero” hubiera objetado Isabelita, si hubiese tenido oportunidad. No haberse podido despedir de sus hijos y nietos, de su vecina Pilar del segundo izquierda, de Paquita la portera del inmueble y de Remedios Sevilla, amiga de la infancia que conoció en el colegio, terminada la guerra civil y con la que hablaba por teléfono a todas horas y a la que había dejado, sin ella proponérselo, con la “palabra en la boca”.




    —¡Luis! ¿Vas a ir al gimnasio...?




    —Claro cariño, para eso he pagado la cuota mensual —respondió el marido a su mujer.




    —Se está muriendo la gente en la calle, en el trabajo y tú quieres tentar a la suerte. ¡Estás loco! ¿Y tus taquicardias?




    —Cariño, si no me he muerto antes, no me voy a morir ahora por las jodidas taquicardias que sufro desde hace más de diez años y que los médicos no tienen ni “puñetera idea” de donde vienen.




    —Hazme caso y no vayas..., por favor Luis.




    —Si me viene la muerte súbita, como vemos en las noticias, me dará igual aquí en casa, que en plena calle o en el gimnasio.




    —No me dejes sola, quiero estar contigo hasta que las autoridades nos digan lo que está pasando —suplicaba Aurora a su marido.




    —El gobierno no sabe donde tiene la mano derecha y los médicos menos. Te prometo que antes de dos horas estoy aquí vivito y coleando. Adiós cariño.




    Luis Beltrán, se despedía de su mujer camino del polideportivo donde trataba de rebajar su incipiente barriga dos veces por semana, prometiendo regresar en apenas un par de horas. Aún se encontraba afectado por la muerte de su amigo Fernando Salcedo que a los mandos del avión siniestrado del vuelo 1526 de la compañía Iberia había muerto hacía menos de una semana. Luis, que de joven quiso ser escritor, ahora era un hombre de cincuenta y cinco años de edad que trabajaba como director de recursos financieros en una empresa multinacional y padre de una chica veinteañera, estudiante de arquitectura. No le gustaban los médicos desde su etapa juvenil. Con tan solo catorce años, sufrió su primera enfermedad atípica que los facultativos nunca supieron curar. Sin motivo aparente, se llenaba todo su cuerpo de sarpullidos cuarteando su piel, como si fuera un mosaico de carne. La erupción cutánea desaparecía igual que había llegado. Alteración de la sangre, diagnosticaban los galenos, pero sin dar solución alguna para erradicar los eczemas juveniles, que provocaban sonrojo en un muchacho preadolescente. Luis aprendió a vivir con aquellas urticarias no filiales que aparecían sin nexo causal. Harto de visitas médicas sin ninguna eficacia, aprendió a convivir con sus granos atípicos hasta que desaparecieron. Años más tarde y cumplidos más de treinta años se topó con una nueva afección atípica y extraña. En plena reunión laboral con los sindicatos de la empresa, su labio superior comenzó a ensancharse hasta atocinarse como un globo a punto de desinflarse. La comisura de su labio era más propia de la boca del pato Donald o de una veterana actriz de cine hinchada por la toxina botulínica que de un joven ejecutivo de treinta y cinco años. Sin razón médica se hinchaba el labio y sin razón y causa, volvía a desinflarse.




    Varios meses de consultas, pruebas médicas y tratamientos inútiles no dieron con la sanación que demandaba Luis, diagnosticando los curanderos cuando desconocen el origen del problema, un concepto indeterminado. Un virus no filial dijeron. Valiente tontería pensaba Luis. Se olvidaba nuevamente de los médicos y resignado, volvía a convivir con aquellas enfermedades raras que aparecían en su cuerpo y que desaparecían igual que habían llegado. Cuando Luis sobrepasó los cuarenta y cinco años de edad, apareció una nueva dolencia con la que convivía en aquellos días trágicos del mes de mayo de 2010 con muertes súbitas e infartos agudos de miocardio a la vuelta de la esquina. Su taquicardia personal.




    Cerca de diez años llevaba padeciendo aquella taquicardia que aparecería sin avisar y que disparaba su corazón durante varias horas a más de ciento ochenta pulsaciones por minuto. La jodida aceleración cardíaca desaparecería por arte de magia, igual que había llegado. Múltiples pruebas, empleo de máquinas que registraban los ritmos cardíacos de forma continua, utilización de artilugios holter que le obligaban a llevar pegado a su cuerpo durante 24 o 48 horas para controlar la actividad normal del corazón, electrocardiogramas, cardiografías y un sin fin más de estudios clínicos, diagnosticaban como siempre: nada. Su corazón, decían finalmente los médicos, se encontraba en perfectas condiciones, sin dar los facultativos razones concluyentes a la aparición de la caprichosa taquicardia que padecía Luis de “tarde en tarde”.




    Camino del gimnasio, recordaba a su amigo del colegio Fernando Salcedo. El muchacho desde muy joven quería ser piloto de aviones comerciales y Luis, compañero de pupitre, escritor de novela negra. Ambos eran buenos estudiantes pero también caprichosos, competían en ser los primeros en todo y demandaban a sus padres tener de todo. Querían algo y lo querían ya. Juguetes de moda o marcas elitistas de ropa en su adolescencia, dieron paso en su incipiente madurez al coche de moda o al último artilugio tecnológico que aparecería en el mercado y que sustituían por otro en cuanto les aburría o salía un nuevo modelo más avanzado. Luis disciplinadamente, realizaba los ejercicios aeróbicos que ordenaba el monitor, sin dejar de recordar anécdotas de juventud con su amigo fallecido. Recordaba con cariño, cuando llegaron los primeros teléfonos móviles a España. No lo dudaron, fueron de los primeras personas de su círculo de amistades que utilizaron aquellos “ladrillos” para comunicarse entre ellos mismos, porque los amigos y familiares eran algo reacios a utilizarlos debido al coste elevado de los aparatos portátiles y de las llamadas telefónicas entre otros motivos. En el año 1995 los celulares eran enormes en tamaño y con una antena muy larga. Hoy día sería impensable llevar “algo semejante”, pero a mediados de los noventa aquellos modelos celulares eran la última moda y Fernando Salcedo y Luis Beltrán se disputaron la primicia de llevar el “ladrillo más pesado” en el bolsillo interior de su chaqueta o camisa, siendo envidiados por todos aquellos que deseaban tener semejantes artilugios. Será a partir del año 2000, cuando comience a verse una revolución en los terminales móviles en el mercado doméstico. Los años pasaron y los móviles se hicieron cada vez más pequeños y ligeros, pantallas monocromáticas, a todo color, táctiles con video y sonido, reproductores multimedia, sistemas GPS, cámaras integradas, etc. Máquinas diabólicas diminutas para trabajar que cabían en una mano y que se hicieron indispensables para el ser humano al ser un apéndice más de su cuerpo. Horas antes de estrellarse el avión de Fernando, Luis recibió un mensaje SMS de su amigo. ¡Un abrazo de tu colega, que te envía este mensaje desde su nuevo smartfhone de última generación llegado de Estados Unidos! Jodido cabrón le respondió Luis. Su amigo tenía un nuevo modelo de móvil y no debía consentirlo. Llevaban más de quince años adheridos, “pegados” a aquellos intercomunicadores que como el oxigeno, necesitaban para vivir.




    Luis no dejaba de pensar, —mientras realizaba con sumo esfuerzo una serie de treinta abdominales-, cómo un piloto tan experto, técnico y metódico en su trabajo como era Fernando, pudiese haber cometido una negligencia de aquellas características como decían los periódicos, llevando a la muerte a decenas de personas. Algo debía de haberle ocurrido durante el despegue y “algo” ocultaban las autoridades aeroportuarias, el Gobierno y los medios de comunicación.




    ¿Y si hubiera sufrido un desfallecimiento que le hubiera provocado la muerte súbita, como a tantos otros ciudadanos les estaba sucediendo en aquellos trágicos días de mayo? —se preguntaba Luis. Tal vez aquellos accidentes, siniestros y catástrofes que se producían, estuvieran relacionados.




    Ejerciendo un movimiento hacia adelante de los pies y ayudándose con los brazos y las manos sujetas a dos barras verticales, Luis simulaba realizar esquí nórdico. Combinaba el ejercicio aeróbico con un movimiento circular, similar al pedaleo de un velocípedo. Su frecuencia cardíaca, era constante y normal cuando sonó su teléfono móvil, parando en seco la bicicleta elíptica al presionar la tecla de stop.




    17:05 h




    —Dime cariño, me doy una ducha y voy para casa.




    —Luis, ¡Mamá acaba de morirse! —gritó Aurora llorando—. Estaba hablando por teléfono con Remedios y ha perdido el conocimiento. La portera dice que ha sido un infarto. ¡Dios mío Luis! es la muerte súbita, igual que toda esa gente que se muere a diario por las calles. ¿Qué está sucediendo cariño? ¿Qué podemos hacer?




    —Tranquilízate Aurora, nos vemos en casa de tus padres. Salgo de inmediato para allá. ¡Vaya...! Me acaba de dar la jodida taquicardia. Será por la noticia.




    —Lo que faltaba..., no por favor, tu no..., ¡Luis! ¡Luis! tú no —repetía llorando desesperadamente Aurora.




    —Cálmate cariño, que no me va a pasar nada, vivo con la taquicardia desde hace muchos años y no será la causante de mi muerte. Algo extraño está sucediendo con estas muertes repentinas y no sabemos lo que es Aurora. Las autoridades nos están ocultando la verdad y te prometo que lo voy a averiguar. Un beso, nos vemos ahora.




    Sin tiempo para ducharse, recogió su ropa de calle y al despedirse de su monitor, cayó fulminado al suelo como si hubiera recibido un disparo certero. En apenas un par de minutos llegó una ambulancia de emergencias del 112, procediendo los sanitarios a realizar un rescate cardíaco.




    La aparente muerte súbita que reflejaban los síntomas de Luis al perder bruscamente el pulso y el conocimiento, se había originado por un fallo inesperado de la capacidad de su corazón para bombear eficazmente sangre al organismo. Por cada minuto que pasaba, las posibilidades de supervivencia tras el paro cardíaco sin un desfibrilador disminuían drásticamente. El médico de emergencias al evaluar el estado de Luis y comprobar que se encontraba en parada cardíaca, procedió a aplicar con el desfibrilador una descarga eléctrica para revertir la parada. Su corazón no respondía y el sanitario procedió a realizar una segunda, tercera y cuarta descarga con iguales resultados. Antes de darse por vencido y certificar una nueva muerte más, decidió trasladarlo al Hospital Clínico a toda velocidad.




    —Unidad móvil 12-A de rescate cardíaco. Hombre de mediana edad con parada cardio-respiratoria, con posibilidad de recuperación. Tiempo estimado de llegada a urgencias seis minutos.




    —Recibido 12-A y a la espera —contestó una voz anónima por los altavoces del “manos libres” de la UVI móvil.




    Aquel sanitario, no estaba dispuesto a perder a una persona más ese día. Solo un capitán al abandonar su barco o un médico al que se le muere un paciente entre sus manos, conocen en primera persona el sentimiento de tristeza y frustración que no olvidan jamás y Ricardo Gomez, médico de emergencias, sabía que el corazón de Luis estaba roto, muerto, sin embargo, se resistía a perder esa batalla con la muerte y no cejaría hasta el último segundo en reanimar a aquel pobre hombre.




    No fue necesario. Tres minutos antes de llegar a la rampa de Urgencias del Centro Hospitalario, donde los dispositivos sanitarios para la atención médica urgente se encontraban listos para actuar, el corazón de Luis Beltrán, comenzó a bombear voluntariamente. La resucitación cardiopulmonar del hombre sería motivo de sorpresa, alegría y estudio, por la persona que se encontraba al frente del Servicio de Cuidados Críticos del Hospital Clínico. El cardiólogo Sergio Socaciu no salía de su asombro, e inmediatamente se hizo cargo de la situación, al escuchar su nombre.




    —¡Sergio! —exclamó Ricardo el médico del Samur dirigiéndose a su colega de la Unidad de Cardiología—. Parece milagroso, venía prácticamente muerto y sin descarga eléctrica se ha producido una resucitación cardiopulmonar espontánea. Se encuentra muy débil, pero está vivo. Es increíble.




    —¡Joder..., pero si es Luis! —exclamó Sergio Socaciu.




    —¿Le conoces? —preguntó sorprendido Ricardo a su colega.




    —¿Qué si le conozco? Gracias a Luis y a su familia soy médico cardiólogo.




    —¡Luis, me oyes! Soy yo ¿Puedes oírme? Tranquilo amigo, todo va a salir bien.




    Mientras era conducido a la Unidad de Cuidados Críticos, Luis apretaba la mano de Sergio con fuerza, mirándole a sus ojos, tratando de hablar sin conseguirlo.




    —Vamos Luis…, tranquilízate ya estás en buenas manos —intentaba calmar Sergio a su amigo.




    —¡El móvil! ¡El móvil! —susurraba Luis Beltrán tratando de quitar de su cara, la mascarilla de oxígeno.




    —No te preocupes por el teléfono hombre...., yo me encargo de llamar a Aurora de inmediato. Ahora debes calmarte y descansar.




    —¡Es el móvil! ¡El móvil Sergio!




    —No te entiendo Luis, debes calmarte ¿Qué me quieres decir? —preguntaba extrañado el cardiólogo.




    —Es el móvil Sergio, es el puto móvil —fueron las últimas palabras que pronunció Luis Beltrán antes de desmayarse.
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